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Prólogo
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La noche cae sobre Nueva York, envolviendo la ciudad en su manto de luces parpadeantes y susurros urbanos. Estoy sentada en un rincón oscuro de un bar musical, junto a mi amiga Kate, mientras mis dedos acarician distraídamente el borde de mi copa de vino. El suave murmullo de la conversación de la multitud llena el aire, pero mi mente está en otro lugar.
Hace años que dejé atrás mi ciudad natal persiguiendo un sueño que me ha llevado lejos de mi familia y amigos. La música, mi amada música, se ha convertido en mi vida. Kate, profesora y amiga desde que fuimos vecinas en mi primer piso tras la universidad, está ocupada hablando de su trabajo y de los desafíos de enseñar a niños. Sonrío y asiento, pero mis pensamientos divagan. Llegué a Nueva York con una beca musical y con el sueño de convertirme en una de las mejores violinistas del mundo. Mi talento innato me ha abierto puertas, pero también ha traído consigo mucha responsabilidad y expectativas
En un instante inesperado, la banda del escenario empieza a tocar ambientado el local, sacándome del estado en el que me encontraba, y el mundo se detiene.
Es él.
James. 





Parte I:
Encuentro inesperado
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Capítulo 1
De Regreso a la Gran Manzana
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Vuelvo a Nueva York con un jetlag de proporciones épicas después de una gira de dos semanas por Estados Unidos. De esas que suenan emocionantes en la teoría, pero en la práctica involucran un montón de aeropuertos, hoteles de dudosa calidad y la cantidad justa de comida rápida para poner a prueba la resistencia de mi estómago. Pero, ¡eso es parte del trato cuando persigues tu sueño!, pienso con ironía.
Miro mi reflejo en el espejo mientras me preparo para salir. Aun estando cansada decido ir a ver a mi amiga Kate, esa persona que conocí en el rellano de mi primer piso tras la universidad y que se ha quedado en mi vida desde entonces[RR1]. He decidido ponerme algo cómodo, pero bonito, porque incluso una violinista de orquesta tiene derecho a una vida social de vez en cuando. Mi cabello rubio cae en suaves ondas alrededor de mi rostro, y mi maquillaje sutil realza mis rasgados ojos. No puedo evitar sonreírme a mí misma. Aunque esté agotada por el viaje, hay algo en volver a la Gran Manzana que me llena de energía. Es como si la ciudad estuviera esperando por mi vuelta.
Salgo de mi apartamento y me dirijo al bar donde he quedado con Kate, por lo visto hoy toca una nueva banda y con eso hemos descubierto la excusa perfecta para vernos. La ciudad de Nueva York nunca deja de sorprenderme. Las luces de los rascacielos iluminan el camino, y el bullicio de la gente en las calles me recuerda por qué vine aquí en primer lugar. Esta ciudad es mi escenario, y estoy decidida a tocar la melodía de mi vida en él.
Finalmente, llego al bar y a lo lejos veo la melena rizada de mi amiga, la saludo y se gira sonriendo. Nos abrazamos con entusiasmo y nos sentamos para ponernos al día.
—¡Soo-Min! —exclama Kate con una sonrisa radiante—. ¿Cómo ha ido la gira?
Suspiro con alivio mientras me acomodo en la silla.
—Ha sido agotador—admito—, pero también increíble. Tocar en esas ciudades fue un sueño hecho realidad, pero nada se compara con estar de vuelta en casa.
—Siempre vuelves a tu amor verdadero, ¿verdad? —dice con complicidad.
—Exacto. Nueva York es como una antigua canción que nunca me canso de escuchar. —Sonrío y asiento.
La noche sigue su curso. Kate y yo estamos sentadas en un rincón, compartiendo una botella de vino mientras hablamos de todo y nada a la vez. La música en vivo de fondo crea una atmósfera perfecta para conversar sobre nuestras vidas.
—Kate, ¿te acuerdas cuando solíamos soñar con como seria nuestra vida? —pregunto—. Mira ahora, tú con Dave y enseñando a un montón de niños, y yo luchando por mi sueño—levanto mi copa para brindar.
—¡Claro que sí! —exclama—. Tú siempre has sido la talentosa violinista y yo la apasionada maestra. Pero mira dónde estamos ahora, persiguiendo nuestros sueños de una forma u otra. —Sonríe y asiente correspondiendo mi gesto.
Justo cuando estoy a punto de tomar otro sorbo de vino, algo cambia en la atmósfera del bar. Una melodía de guitarra inconfundible llena el aire, y mi corazón da un vuelco. No puedo evitar mirar hacia el escenario confundida, ¿es él?





Capítulo 2
Un reencuentro inesperado
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Y entonces, como un acorde que cambia el ritmo de la noche, lo veo. En el escenario, bañado por las luces tenues del local, está James. Se trata de un viejo amigo de la universidad con quien siempre tuve una conexión especial. Y ahora ahí está, con su guitarra en mano y la pasión por la música brillando en sus ojos. El sonido de sus acordes inunda la habitación, y mi corazón acelera al ser consciente de que es él, tras tantos años. No puedo evitar quedarme atrapada en la música que fluye de sus dedos.
Esta muchísimo mayor, los años no pasan en balde, tiene el pelo algo más largo, sus ondas caen ligeramente en su frente mientras se mueve al son de la música, concentrado en la melodía y cuando su voz rasgada empieza a sonar siento un escalofrío que recorre todo mi cuerpo. Le observo, percatándome de como ahora tiene las facciones más marcadas, haciéndole más varonil que hace cinco años atrás, cuando éramos tan cercanos. Sus carnosos labios tocan el micrófono mientras canta y yo siento un cosquilleo que inunda todo mi ser. Lleva una camiseta negra y unos vaqueros que resaltan su figura atlética. Su presencia irradia carisma y sensualidad.
No sé cuánto pasa tocando allí arriba, más gente se une a él y escucho de fondo a Kate decirme que esa es la banda que me había comentado, pero mis pensamientos están centrados en él. Tantos años enamorada en secreto, tantos recuerdos vividos, emociones guardadas, él fue el mejor amigo que jamás pude imaginar encontrar cuando llegué de Corea, la persona que me acompaño en el momento más duro de mi vida. Pero nuestros caminos se separamos, ya que tras los años de universidad, él tuvo que mudarse y perdimos el contacto.
Cuando la canción llega a su fin y James baja del escenario, la gente los rodea y felicita. Por un instante dudo si acércame a decirle algo, cuando de repente nuestras miradas se cruzan y una sonrisa de sorpresa se dibuja en su rostro. Siento que podría desmayarme por la emoción. Me saluda con la mano y la sonrisa que me dedica hace que me tiemblen hasta las pestañas.
—¿Lo conoces? —pregunta de repente Kate sacándome de mi mundo.
—Fuimos juntos a la universidad, él es el chico del que tantas veces te he hablado —le explico mirándola de reojo, mientras ella abre la boca por la sorpresa.
Cuantas historias le abre contado sobre ambos. Decido hacerme la valiente y me acerco a la barra, emocionada por este inesperado reencuentro.
—¡James! —exclamo mientras me acerco a él.
Él parpadea un par de veces, sin poder creer lo que está viendo. Luego, su rostro se ilumina con una mueca genuina mientras me abraza fuerte contra un cuerpo que no recordaba tan musculado.
—Soo-Min, no puedo creer que seas tú, ¿cómo estás?—Tengo que recomponerme para contestar, estoy recuperándome de la sensación de volverle abrazar.
El cuerpo tiene memoria, de eso no hay duda, y esta es la prueba de ello, da igual los años que pasen él siempre será mi tentación más grande.
—¡Ha pasado tanto tiempo! —exclamo emocionada—. Estoy genial, tú... has estado increíble —la emoción inunda mi voz—. No sabía que habías vuelto a Nueva York.
—Bueno hace apenas unos meses atrás decidí volver, han pasado muchas cosas —su voz se deshizo—, y, bueno, ya sabes cómo eran mis padres, y por fin ha llegado el momento de dejarme volar un poco. —Se encoje de hombros mientras me dice esas palabras.
—Sí, los recuerdo, suerte que yo siempre les he caído bien —digo quitando un poco de hierro al asunto.
Recuerdo que él tenía una relación un poco tirante con sus padres, son grandes empresarios y siempre habían querido que él siguiera su camino, en vez de dedicarse a lo que siempre había amado: la música.
—¡Pues si! Eras demasiado encantadora. —El sonido de su risa me pone más nerviosa—. Ahora he podido viajar hasta aquí, pero la verdad que con algunas condiciones, pero no voy aburrirte ahora con estas historias, ¿cómo estás tú? —Quiere saber—. Ven, que te invito a algo.
—Mi amiga está esperándome.
—Tranquila, yo… —murmura—, iba a marcharme ya. Dave tiene que madrugar mañana, y así lo acompañare a la estación —se excusa de repente Kate, hace que me gire sorprendida.
Ella me guiña un ojo con picardía y disimulo. Los presento rápidamente, mientras él le sonríe de esa forma tan especial que es capaz de arrancar cientos de suspiros a su paso.
—Bueno, chicos, será mejor que me marche —nos dice con una sonrisa.
—¡Mañana hablamos! —le digo despidiéndome.
Nos sentamos en la barra, y unos pocos minutos más tarde ya estamos atrapados en una conversación animada que fluye como si los años nunca hubieran pasado. James me cuenta sobre su vida después de la universidad, su pasión por la música y cómo ha estado actuando en salas pequeñas, luchando por volver pronto a la gran ciudad.
Yo, por mi parte, le hablo de mi carrera como violinista en la Orquesta Filarmónica de Nueva York, y cómo he estado persiguiendo mi sueño de convertirme en una de las mejores del mundo. La música y los recuerdos de nuestros días en la universidad nos unen en una conversación llena de nostalgia y alegría.
La cerveza fluye, poco a poco nos vamos soltando más y el recuerdo de todo lo que fuimos, y lo que no, nos rodea. Pero justo cuando parece que la noche no puede ser más perfecta, alguien llama a James desde el otro lado del bar.





Capítulo 3
Una noche de revelaciones
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Observo cómo James, pidiéndome un momento y haciéndome prometer que no me voy a ir, se aleja para hablar con uno de sus compañeros de banda. Me giro confundida mirando hacia la barra. Sigo sin comprender como he acabado la noche de mi vuelta con mi amor frustrado de universidad, bebiendo en un bar. Pero los minutos pasan y cuando me giro no lo veo por ningún lado, así que algo cansada me muevo para coger el bolso.
Quizás se ha cansado o le ha surgido algo y ha tenido que salir. Justo cuando estoy a punto de levantarme, siento que alguien me toca el hombro. Me giro para encontrarme con la sonrisa de James.
—Soo-Min, ¿te gustaría ir a tomar algo? —me pregunta con una sonrisa cálida.
—La verdad es que he vuelto hoy de una gira larga, y estoy un poco cansada —contesto.
—Venga, no será para tanto —insiste.
Al final acepto, no podía resistirme a esa profunda mirada castaña, salimos juntos del bar. La noche está llena de posibilidades y secretos compartidos. Mientras caminamos por las calles de Nueva York, comienza a surgir de nuevo esa conexión especial que compartíamos hace tantos años atrás.
No sé cuántas horas pasamos de bar en bar, bailando, riendo, abrazándonos y recuperando un tiempo que jamás debimos perder. La música de la ciudad se convierte en nuestro acompañamiento improvisado mientras creamos nuevos recuerdos juntos.
Sé que he bebido de más, yque en otras condiciones jamás dejaría que mi boca hablara antes de que mi cabeza, pero ahora, tras bailar una canción con él, me encuentro pegada a su cuerpo. Sus ojos chispean mientras me miran embobado.
—James, en la universidad... estaba enamorada de ti—confiesosin más.
Sus ojos se encuentran con los míos, y una expresión de sorpresa cruza su rostro. Sonríe de repente apretándome más a su cuerpo.
—¡No me jodas Soo-Min! —exclamó—. Estaba súper pillado por ti —admite—, pero jamás te dije nada porque tenía miedo de que me rechazaras y rompiéramos nuestra amistad —sus palabras se me clavan directas en el alma.
El momento se llena de una tensión eléctrica mientras nuestros rostros se acercan peligrosamente, nuestros labios casi rozándose.





Capítulo 4
Noche en Nueva York
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El momento de tensión entre James y yo finalmente estalla cuando nuestros labios se encuentran en un torbellino de emociones que se han estado acumulando durante años. Su boca me recibe con ganas, sintiendo una corriente eléctrica que jamás hubiera imaginado, todo a nuestro alrededor desaparece. Aprieta su cuerpo más a mí, dejando que apenas corra el aire entre nosotros.
Sus labios y los mios luchan juntos por expresar cosas que jamás fueron dichas en voz alta, sus manos recorren mi cuerpo hasta que se posan en mi trasero y lo aprieta con ganas. Él es notablemente más alto que yo, pero en este preciso momento nuestros cuerpos se ajustan a la perfección.
No sé cuánto rato pasamos así, como dos adolescentes que se acaban de conocer, como esos novios que llevan sin verse demasiado tiempo. Él consigue que me olvide de todo mi mundo por un momento, quedando solo nosotros dos.
—Vaya —susurra apartándose suavemente de mí y apoyando su frente en la mía.
—Vaya —le repito fijamente a los ojos.
Y, como si no fuera la primera vez que esto pasa, empezamos a disfrutar de la noche de una manera completamente diferente a como había empezado.
La noche continúa con un aire de magia mientras paseamos por las calles de Nueva York, como si fuéramos una pareja más. Bailamos en medio de la acera, riendo a carcajadas como si el mundo fuera nuestro escenario personal. La ciudad que nunca duerme nos envuelve con su energía vibrante. Nos estamos besando apasionadamente en la calle cuando, como una señal divina, al levantar la cabeza observamos que hay un hotel al otro lado de la calle.
—¿Quie…? —empieza a decir.
Pero no dejo que acabe la frase, tiro de él hacia el interior del edificio. Con premura pagamos una de las habitaciones, mientras la muchacha de la recepción nos observa divertida. La complicidad entre nosotros es palpable, y se hace aún más fuerte mientras cruzamos el umbral de la habitación. James se lanza de nuevo a mi boca, lo recibo encantada. Nos movemos rápido, al compás mientras nos vamos quitando la rompa y nos dirigimos a la cama entre caricias, risas y besos.
Cuando estamos prácticamente desnudos me observa con mirada ardiente y yo solo puedo sonrojarme.
—Cuantas veces abre soñado con este momento —susurra antes de volver a tocar mi cuerpo con ganas.
Nos entregamos al placer, el deseo esta en cada rincón de nuestros cuerpos mientras parecemos recuperar tantos años perdidos. Pero la noche no es eterna, por la mañana el móvil James suena, haciendo que ambos nos despertemos de golpe.
—Es una llamada importante. Tengo que contestar —se excusa con una expresión de disculpa en el rostro.
Asiento con comprensión, sabiendo que la vida sigue fuera de esta burbuja que hemos creado por una noche. Pero cuando vuelve observo que las facciones de su cara son completamente diferentes a hace unos minutos atrás.





Capítulo 5
Un adiós definitivo
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Sabemos que es hora de enfrentar la realidad. Tengo ganas de preguntarle cuando nos volveremos a ver, o que pasara ahora, pero me contengo sabiendo que eso no es lo correcto en este momento. Nos encontramos en un cruce de caminos, donde nuestras emociones están enredadas y nuestras vidas cotidianas siguen su curso.
La despedida se acerca, y ambos luchamos internamente con lo que esto significa. Apenas hablamos cuando salimos del hotel, noto la tensión por todo su cuerpo y, una pequeña parte de mí, se siente culpable por lo que ha pasado. Estamos de pie en la puerta mirándonos el uno al otro como si el tiempo se hubiera detenido. Las palabras parecen insuficientes en este instante.
—Soo-Min, esta noche ha sido increíble, pero sé que nuestras vidas nos llevan en direcciones diferentes —empieza a decir—, no quiero que esto se convierta en un obstáculo para tus sueños y tu carrera —asegura—, además mi vida está en un punto complicado ahora y bueno…—su voz se va apagando hasta desaparecer.
Sus palabras son amables pero frías al mismo tiempo, y me tocan profundamente, clavándose en mi alma. Pero mi corazón se acelera al pensar en la posibilidad de no volverlo a ver de nuevo, tengo que ser realista con mi vida y asentir.
—James, no quiero que esto termine aquí, —susurro con pesar—, pero entiendo que en estos cinco años hemos tenido vidas diferentes —añado con voz temblorosa.
Nuestros ojos se encuentran, y puedo ver la lucha en los suyos mientras busca una respuesta. Finalmente, suspira y sacude la cabeza con tristeza.
—Soo-Min, lo que vivimos esta noche ha sido mágico, pero también es algo que deberíamos dejar aquí —las palabras que salen por su boca consiguen romperme en mil pedazos—. Tenemos vidas separadas, sueños que perseguir y responsabilidades que cumplir. No podemos permitirnos perder el rumbo por un capricho del destino.
Las palabras de James son duras pero sinceras, y mientras nos abrazamos por última vez, sé que esta es una despedida definitiva. Ninguno hace el amago de pedirle el teléfono al otro, sabiendo que lo ocurrido no volverá a suceder jamás y que ambos debemos seguir adelante con nuestras vidas.
Caminando sola por las calles de Nueva York, no puedo evitar sentirme abrumada por una mezcla de emociones. Mi mente está llena de pensamientos sobre lo que ha sucedido, sobre lo que podría haber sido y sobre cómo esto puede afectar a mi vida.
En el interior de mi apartamento, me siento frente al teléfono y marco el número de Kate. Mi corazón late con fuerza mientras espero que conteste.
—¡Hola, Soo-Min! ¿Cómo te fue ayer? —pregunta Kate con entusiasmo.





Capítulo 6
Reflexiones
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—Kate, anoche pasó de todo, y hoy se ha quedado en nada —le cuento con pesar, mientras me acomodo en mi sillón.
Ella me escucha con atención mientras le cuento sobre mi encuentro con James, cómo nos besamos y pasamos la noche juntos. Hablo de las emociones confusas que siento, y de cómo esto me tiene en un vaivén de emociones que no sé cómo gestionar ahora mismo.
—Soo-Min —murmura—, vaya, parece que ha sido una noche muy intensa —añade segundos después—. Pero, lo importante es, ¿cómo te sientes después de separarte de él? ¿Qué piensas realmente? —pregunta comprensivamente.
—Me siento... confundida, Kate —admito—. Por un lado, quiero que esto continúe, pero por otro, sé que nuestras vidas están en direcciones diferentes —suspiro con pesar—. James y yo tenemos carreras, sueños y compromisos que no encajan fácilmente, vidas que no hemos compartido durante cinco años, pero es que esto ha sido tan mágico… —añado, siendo consciente de la vorágine de sentimientos que hay en mí.
—Soo-Min, creo que lo más importante es entender tus propios sentimientos —sentencia—. ¿Por qué decidiste alejarte de James en la universidad? ¿Y por qué rompiste la barrera con él anoche? —ella y su sabiduría.
—Cuando estábamos en la universidad, estaba completamente enamorada de James —le explico—. Pero sabía que no podía lidiar con el dolor romper nuestra amistad, él siempre fue el pilar que me aguantaba durante aquellos años. Así que decidí alejarme de él para protegerme a mí misma cuando nos separamos al acabar la universidad.
La pregunta de Kate me hace pensar en el pasado, y en todo lo ocurrido.
—Entonces, ¿qué ha cambiado ahora? —Asiente con aprobación.
—Anoche, cuando lo vi en el escenario, algo hizo clic en mí —me sincero—. Me di cuenta de que puedes esconder tus sentimientos, pero eso no los hace desaparecer. No quería dejar que el miedo y las circunstancias me impidieran explorar lo que podría ser —añado con pesar.
—Soo-Min, la vida es complicada y a veces nos presenta segundas oportunidades. Lo importante es que entiendas tus propios deseos y prioridades. No hay respuestas fáciles, pero estoy segura de que encontrarás tu camino —suelta con comprensión.
Terminamos nuestra conversación con la promesa de seguir hablando en el futuro. Mientras cuelgo el teléfono, me sumerjo en mis pensamientos. La noche que he compartido con James ha cambiado mi perspectiva de la vida, obligándome a confrontar mis sentimientos más profundos y ocultos del pasado. Pero tengo que seguir adelante, como si eso jamás hubiera sucedido.
En una de mis salidas para desconectar del mundo voy mirando el móvil, absorta en mis pensamientos. Y entonces, sin previo aviso, choco de frente con alguien.





Capítulo 7
Encuentro inesperado
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El impacto es inminente, y antes de que me dé cuenta ya estoy cayendo hacia atrás. Mis libros y las bolsas que llevaba vuelan por el aire, aterrizando en el suelo, igual que yo.
—Oh, mierda, lo siento mucho —murmuro, levantando la mirada mientras me froto el brazo dolorido. Pero cuando veo quién está frente a mí, me quedo sin aliento.
James, que también estaba hablando por teléfono distraído, me observa. Sus ojos se abren de sorpresa, y rápidamente guarda el teléfono en el bolsillo. Ambos nos quedamos allí, sin saber qué decir.
—Ey —me saluda con una sonrisa incómoda, mientras se inclina para ayudarme a recoger mis cosas.
—Hola —respondo con un nudo en la garganta, aceptando su ayuda mientras juntamos mis libros y bolsas del suelo.
Es un momento embarazoso, y puedo sentir la tensión en el aire. Ambos tratamos de parecer cordiales, pero la incomodidad es palpable.
—Lo siento —se disculpa James, rompiendo el silencio—. Estaba distraído.
—No te preocupes, también estaba perdida en mis pensamientos —respondo, tratando de disipar la extrañeza en el ambiente.
Nos quedamos en silencio por un momento, y luego James habla de nuevo.
—Es un poco extraño que nos hayamos encontrado de nuevo —susurra.
—Sí, es inesperado. —Asiento con una sonrisa forzada.
Una breve conversación incómoda sigue mientras tratamos de encontrar algo para decir. Hablamos de cómo han sido estas últimas dos semanas desde nuestra última despedida, tratando de llenar el espacio con palabras vacías. Finalmente, la tensión se vuelve demasiado, y James dice:
—Bueno, creo que debería irme. Tengo una llamada importante que atender.
Asiento, sintiendo un alivio momentáneo y a la vez con ganas de decirle muchas cosas.
—Sí, yo también debería seguir adelante.
Nos separamos con una cordialidad incómoda, y mientras me alejo, no puedo evitar sentir el nudo en mi estómago. Lo último que quiero hacer es llamar la atención sobre el caos emocional que se está formando en mi interior. El destino juega sus cartas de una manera muy curiosa.
Llego a mi apartamento y, con manos temblorosas, intento mantener la calma y volver a mi zona de confort, lejos de James y sus emociones.





Capítulo 8
Encuentros inevitables
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La vida a veces parece empeñada en jugar conmigo. No importa cuánto intentemos evitarlo, James y yo seguimos cruzándonos en el camino, como dos imanes que se atraen. Desde el choque en la calle, parece que no puedo dejar de encontrármelo en todas partes, una ciudad tan grande y parece un pueblo diminuto.
Le veo en el bar al que suelo ir los viernes por la noche, mirando desde lejos mientras él ríe con sus amigos. Otras veces, lo veo en el metro, en la plataforma opuesta, mirando hacia otro lado como si ni siquiera me hubiera visto. Es como si ambos estuviéramos tratando de mantener nuestra distancia, incluso si el universo tiene otros planes.
Una noche, Kate y yo quedamos para cenar en su apartamento. Cuando llego, veo que Dave sigue allí, pensaba que tenía una cena con amigos. Dave es un tipo genial, amable y extrovertido y cuida a mi amiga como si fuera una princesa.
—Soo-Min, ¡qué sorpresa verte! —exclama con una sonrisa mientras me saluda.
—¡Hola, Dave! —le saludo—. Pensaba que te ibas a ir hoy a cenar fuera. —Lo abrazo amablemente.
—Soo-Min, ¡has llegado justo a tiempo! Dave acaba de invitarnos a una fiesta en casa de su amigo esta noche —Kate, que está terminando de preparar la cena en la cocina, se une a la conversación.
—Sí, va a ser genial. Tenemos una fiesta con algunos amigos. ¿Te gustaría unirte?
A pesar de mi resistencia inicial, decido darle una oportunidad a la noche y acepto la invitación. Después de todo, no puedo evitar sentirme atraída por la idea de pasar tiempo con mis amigos y tratar de relajarme.
Más tarde, en la fiesta, me aseguro de hablar con él y Kate, pero a la vez hacer nuevos amigos, quitándome viejos fantasmas de la cabeza. Pero cuando salgo del baño, me encuentro con James de frente. Ambos nos detenemos en seco, mirándonos el uno al otro como si estuviéramos viendo una visión.
—Hola—dice, su voz ligeramente tensa.
—Hola—respondo, mi corazón latiendo con fuerza en mi pecho.
No sé qué decir o cómo comportarme en este momento, pero una cosa está clara: los encuentros con James son inevitables, y no puedo seguir esquivándolo para siempre.





Capítulo 9
Conversaciones bajo las estrellas
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Después de nuestro encuentro en el baño, James y yo seguimos lanzándonos miradas furtivas durante el resto de la fiesta. La tensión entre nosotros es palpable, y aunque tratamos de evitarlo, nuestros ojos se buscan constantemente entre la multitud. Cansada decido escaparme y subo hacia una pequeña azotea que hay, las vistas son impresionantes y me siento a tomar el aire tranquila, intentando calmar a mi corazón.
Escucho un ruido a pocos metros de distancia, y allí esta él. Parece ser una coincidencia, pero a estas alturas, no creo en las casualidades. No le digo nada y él simplemente se sienta cerca de mí.
Nos quedamos en silencio por un momento, mirando las luces parpadeantes de la ciudad extendiéndose ante nosotros. La vista es impresionante, pero no puedo evitar pensar en la energía que corre entre nosotros
—Soo-Min, tenemos que hablar —James rompe el silencio, su voz tranquila pero con un tono que no sé identificar.
—Sí, supongo que sí. —Asiento, mi corazón latiendo con fuerza en mi pecho.
—Mi vida es muy complicada ahora mismo, estoy pasando por una situación que no le deseo a nadie y tú… tú simplemente sigues apareciendo una y otra vez —Se sincera—. Jamás pensé que volvería a sentirme así, nunca creí que tendría la oportunidad de volver a estar a tu lado. Pero mucho menos que hubiéramos acabado como lo hicimos hace varias semanas atrás —admite con pesar—. ¿Por qué no te quedaste a mi lado tras la universidad? El destino es un cabrón, y decide ponerte en mi vida de nuevo, cuando las cosas son tan difíciles.
—James, siempre fuiste valiente —intento reconfortarle—. Me alejé de ti porque me daba miedo lo que sentía, y en lugar de afrontar mis sentimientos, decidí alejarme de ti para no hacerme más daño.
James suspira, y nuestros ojos se encuentran, llenándose los míos de lágrimas. La conexión entre nosotros es abrumadora, y aunque ambos sabemos que deberíamos separarnos, ninguno de los dos puede resistirse.
—Deberíamos alejarnos, Soo-Min —insiste James con voz temblorosa.
Pero en lugar de hacerlo, nos acercamos más. Cuando nuestros labios se encuentran siento como si un nudo, que no sabía que tenía, se deshace en mi estómago y me acerco más a él con desesperación. El mundo desaparece a nuestro alrededor, y por un momento, somos solo nosotros dos.
James me mueve como si no pesara nada, y me coloca encima de él, sentados juntos y unidos no dejamos de besarnos y saborearnos, tirando al traste todas estas semanas en las que nos hemos estado ignorando. Cuando de repente alguien comienza a llamar a mi nombre desde la puerta de entrada de la azotea. La realidad vuelve de golpe, y nos separamos, ambos sin aliento.
—¡Soo-Min! ¿Estás ahí? —grita la voz, más insistente esta vez.





Capítulo 10
Decisiones difíciles
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Cuando escucho a Kate llamándome desde la puerta de la azotea, una oleada de pánico me recorre. Sin mirar atrás, me alejo de James y me dirijo hacia la voz de mi amiga. La decisión de separarnos es la correcta, lo sé, pero eso no quita la sensación de que algo importante se ha quedado pendiente en la azotea.
—¿Estás bien? —Quiere saber—. Has desparecido hace ya una hora y algo, no te encontraba por ningún lado. —Me mira con una expresión preocupada.
—Sí, estoy bien. —Asiento, tratando de recuperar la compostura.
Ella duda, pero asiente mientras nos alejamos de la azotea y volvemos a la fiesta. Durante un rato, me sumerjo en la conversación con Kate, y algunos otros amigos que hemos encontrado en la fiesta. Pero no puedo evitar buscar a James con la mirada. Lo encuentro sentado en una zona donde apenas hay gente, solo. Nuestros ojos se encuentran por un breve instante, pero él aparta la mirada de inmediato.
No puedo soportarlo más. Me disculpo con Kate y me acerco a él, quien me mira con una expresión indescifrable en el rostro.
—James, ¿puedo hablar contigo? —le pregunto en voz baja.
Él asiente y nos alejamos un poco de la multitud. Cuando estamos lo suficientemente apartados.
—Soo-Min, prefiero que finjamos que no nos conocemos. —Suspira, mirándome a los ojos.
—¿Qué? No entiendo, ni siquiera me has dejado hablar —sus palabras me golpean como un puñetazo en el estómago.
James baja la mirada, y puedo ver la lucha interna en sus ojos.
—Porque esto es demasiado complicado, Soo-Min —se sincera—. Ambos tenemos nuestras vidas y responsabilidades, hay muchas cosas que tú no entiendes, este sentimiento puede complicarme demasiado la vida
Durante unos segundos me quedo sin palabras, no me puedo creer lo que acabo de escuchar.
—¿Así que simplemente vas a fingir que nunca nos conocimos? —inquiero—. ¿Después de todo lo que compartimos? ¿Después de lo que pasó en la azotea? —pregunto, sintiendo como la frustración y el enfado me invaden.
James parece a punto de decir algo, pero se detiene. Finalmente, sacude la cabeza y murmura:
—Es lo mejor para ambos.
Sin esperar una respuesta, se aleja, dejándome parada allí, sintiéndome confundida y herida. Así que, me despido de Kate y Dave, me marcho de la fiesta.
No sé cómo consigo quitarme a James de la cabeza, aunque no lo consigo al cien por cien, mi amiga pone todo de su parte organizándome citas con chicos que conoce, o Dave conoce. Una tarde, tras un largo día en el conservatorio me estoy arreglando para salir a uno de esos encuentros cuando empiezo a notar que hay movimiento en el apartamento que está a un par de puertas del mío. No me había dado cuenta de que alguien se mudaba, pero ahora parece que tengo un nuevo vecino. Cuando finalmente salgo de mi apartamento y me dirijo hacia el ascensor, me encuentro de frente con alguien inesperado en el pasillo.





Parte II:
Vecinos
[image: ]





Capítulo 11
Un encuentro incómodo
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Me quedo boquiabierta. Frente a mí, de pie junto a una chica morena de rasgos preciosos y pelo infinitamente largo, está James. La sorpresa nos inmoviliza a ambos por un instante.
—Soo-Min —susurra, su voz suena tensa.
Los observo a ambos sorprendida, sin comprender lo que está ocurriendo.
—James —respondo, tratando de mantener la calma.
Me giro hacia la chica a su lado, quien me mira con curiosidad.
—¿Ya os conocéis? ¿O solo me lo parece a mí? —curiosea—. Encantada, Soo-Min. Soy Elisabeth —me tiende la mano para que la agarre—, y somos los nuevos inquilinos del número cuatro —me explica sin perder de vista a James—. Además, soy la prometida de James.
Elisabeth alza la mano, mostrándome un bonito anillo de compromiso. Siento como su me acabara de caer un jarrón de agua helada. Él me mira fijamente esperando que diga algo, o por lo contrario que no diga nada.
—Hola, soy Soo-Min, vivo en el número dos, encantada— me presento, como si nada—. Nosotros nos conocimos en la universidad.
La chica morena sonríe amablemente. Sus palabras siguen resonando en mi interior, hiriéndome y consiguiendo que cientos de preguntas se agolpen en mi cabeza. Mi mente se llena de pensamientos confusos mientras intento sonreír, aunque dudo que me salga demasiado.
Elisabeth y yo intercambiamos algunas palabras sobre el edificio y cómo está emocionada por mudarse a un bloque tan moderno como este. Pero la tensión entre James y yo es palpable, y ninguno de los dos puede evitar pensar en todo lo que hemos vivido estas últimas semanas.
Finalmente, me despido de ellos y me apresuro a salir del edificio. Necesito hablar con alguien sobre lo que acaba de suceder, y la primera persona en la que pienso es Kate. Cuando llego a su casa, ella me recibe con una sonrisa preocupada.
—Soo-Min, ¿qué ha pasado? —quiere saber—. Pareces un poco alterada.
Le cuento todo sobre el encuentro en el ascensor y la noticia de que James está comprometido. Escucha atentamente, y cuando termino, ella suspira. Primero suelta un par de insultos, luego me mira y se acerca para abrazarme mientras yo rompo a llorar entre sus brazos.
—Vaya, eso es... complicado—suspira Kate—.Parece que la vida ha decidido jugar una carta bastante inesperada, pero tranquila porque se encargara el destino de darle su merecido a ese desgraciado.
Asiento, sintiéndome abrumada por todo.
Hablar con Kate me ayuda a aclarar mis pensamientos, pero la incertidumbre sigue ahí. Ella se encarga de cancelar mi cita, cuando varias horas después siento que necesito dormir pongo rumbo de regreso a mi edificio de apartamentos a altas horas de la madrugada. Cuando llego al portal, veo una figura familiar esperando sentado en uno de los bancos próximos.





Capítulo 12
Un encuentro inesperado
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Justo en el momento en que lo veo, él se mueve y se coloca de pie en el portal. Está solo, apoyado contra la pared, como si hubiera estado esperando mi llegada. Mi primer impulso es dar la vuelta y alejarme de la situación, pero algo me detiene. La curiosidad, el enfado y el deseo de respuestas me impulsan a acercarme sigilosamente, como una polilla atraída por la luz.
Mientras me acerco, siento que mi corazón late con fuerza. Las emociones se agolpan en mi interior, mezclándose en un torbellino de incertidumbre. Sé que esta conversación será difícil, pero también necesaria.
Finalmente, cuando estoy a pocos metros de él, nuestras miradas se cruzan, y puedo ver en sus ojos una mezcla de sorpresa y culpabilidad. Está claro que aún no sabe cómo enfrentarse a mí, pero ha llegado el momento de que seamos completamente sinceros.
—James —murmuro su nombre, mi voz está cargada de emociones que no puedo ocultar.
No sé por dónde empezar, pero estoy decidida a obtener respuestas a las preguntas que me han estado atormentando desde que descubrí su compromiso con Elisabeth. Mis palabras son un susurro cargado de dolor, pero no retrocedo.
—¿Por qué, James? —inquiero— ¿Por qué no me lo dijiste? Solo repetías una y otra vez que era complicado, me he sentido culpable durante días por tí —Suelto con rabia.
—Lo siento, no sabía cómo decírtelo, es complicado…
—Complicado es que jueguen contigo y enterarte de que en unos meses se va a casar, complicado es estar pillada por el mismo chico de la universidad y que, cuando parece que todo va a ir bien, él decida comportarse como un capullo haciéndome sentir como una mierda —las palabras salen de mi boca impulsadas por la rabia, sin que pueda hacer nada por detenerlas.
James parece buscar la manera adecuada , pero su mirada sigue llena de culpabilidad. Finalmente, habla con voz apagada, como si le costara enfrentar la conversación tanto como a mí:
—Lo siento, Soo-Min.
Sus palabras solo aumentan mi frustración.
—Me pides perdón, pero no dudaste en hacerme daño hace semanas —escupo llena de dolor—, te disculpas pero las mentiras bien que salieron rápido de tu boca. ¿Cómo pudiste ocultarlo? ¿Qué más estás escondiendo?
La tensión en el aire es palpable mientras nos miramos fijamente. James parece luchar con sus propias emociones mientras busca respuestas.
—No estaba listo para enfrentar esto, Soo-Min. Ni siquiera estoy seguro de qué quiero, o como he llegado a este punto en mi vida —se sincera.
Sus palabras me dejan pensando y con más dudas que antes. Mi ira se mezcla con la tristeza.
—Entonces, ¿qué fui para ti, James? —inquiero—. ¿Solo amigos que se cruzan de vez en cuando? ¿Alguien con quien acostarte? ¿O había algo más que también me ocultaste?
La expresión de James se endurece mientras procesa mis palabras.
—Había algo más, Soo-Min —asegura—. Algo que ambos ignoramos durante demasiado tiempo y ahora la situación se ha complicado —susurra con pesar.
La confesión solo me hace sentir más confundida y herida.
—¿Qué estás diciendo, James? ¿Qué otra cosa ocultaste?
La conversación se convierte en un torbellino de emociones, y durante un tiempo, hablamos en voz alta, dejando que nuestras palabras expresen la profundidad de nuestra decepción mutua. James me cuenta sobre los sentimientos que había enterrado durante años, y yo le revelo, sin tapujos, lo enamorada que estuve de él en la universidad, cómo soñaba con un futuro juntos. La realidad es abrumadora, y cuando finalmente nuestras palabras se agotan, no queda nada más que silencio.
Tras eso, me doy la vuelta, incapaz de soportar más, y me alejo de él. Mi mente está llena de pensamientos turbulentos, y mi corazón está enredado en un nudo de emociones. No sé cómo enfrentar lo que siento por James, pero estoy segura de una cosa: necesitamos tiempo y espacio para procesar todo esto.





Capítulo 13
Encuentro en el ascensor
[image: ]
Mi semana ha transcurrido en un borrón de evasiones y emociones revoltosas. Evito a James como si mi vida dependiera de ello, y cada rincón del edificio es una trampa potencial. Pero, como si el destino se divirtiera jugando conmigo, un día, cuando regreso de un agotador ensayo de violín, la peor pesadilla se hace realidad: entro en el ascensor del edificio y, antes de que pueda reaccionar, las puertas se cierran detrás de mí.
El aire en el pequeño espacio se vuelve tenso y opresivo, y mis ojos se encuentran con los de James, quien ya está dentro. Nuestros corazones laten al unísono, llenando el silencio con una tensión palpable.
—Vaya—murmura—, esto es inesperado.
—Sí, inesperado como todo lo que ha estado sucediendo últimamente —mi voz sale más fría de lo que pretendo.
La tensión entre nosotros crece mientras el ascensor se desliza lentamente hacia arriba. Estamos atrapados en un espacio reducido, con el peso de nuestra historia pasada y la atracción presente colgando en el aire.
—No he dejado de pensar en ti, Soo-Min —admite James en voz baja—. No importa cuánto tratara de evitarlo, sigues apareciendo en mi mente.
—No puedes simplemente borrar lo que pasó, James. Todo ha cambiado, tu guardas secretos y yo tengo que pensar en mi bienestar personal. [RR2]
Cuando quiero darme cuenta él bloquea el ascensor, eso me hace volverme loca. Primero le grito cosas sin sentido, luego siento como las lágrimas se amontonan en mis ojos, hasta que al final él me abraza para consolar un dolor que él ha creado.
James se acerca, su mirada intensa encontrando la mía.[RR3] La tensión alcanza su punto máximo, y antes de que pueda detenernos, nuestros labios se encuentran de nuevo. ¿Cómo puede sanar algo la misma persona que lo acaba de romper? La electricidad chisporrotea a nuestro alrededor mientras nos perdemos en el momento.
Pero algún vecino empieza a llamar insistentemente para que el ascensor se mueva, así que nos apartamos de repente, como su el cuerpo del otro quemara. Le doy al botón de nuevo. Las puertas se abren, revelando el pasillo del edificio.
—Necesitamos hablar más —murmura James a mi oído dejando que su aliento cálido choque contra mi piel.
Asiento con la cabeza, sintiendo que mi resolución se desmorona con cada segundo que paso a su lado. La relación entre nosotros es más complicada que nunca, y no tengo idea de cómo vamos a resolverlo, o si merece la pena hacerlo.
El aire sigue siendo tenso entre James y yo después de salir del ascensor. Elisabeth, aunque no ha escuchado nuestras palabras en ese momento sale de la puerta de su piso y nos observa fijamente, sospecha algo. Se nota en la mirada que nos dirige a ambos, llena de preguntas no formuladas.
Pero, a pesar de la incomodidad, me escapo de ese momento entrando rápido a mi apartamento.
Sin embargo, pocos días después, mientras estoy sola en la azotea disfrutando de unas vistas privilegiadas en un chillout que me encargue de construir poco después de mudarme, apenas suben vecinos aquí.
—¿Te importa si me uno? —Su voz ronca me hace temblar por un momento.





Capítulo 14
Notas al Viento
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Nos sentamos en silencio en la azotea, bajo el cielo estrellado de Nueva York. Aunque no decimos una palabra, la conexión entre nosotros es palpable. Hay algo especial en la forma en que nuestras almas se entienden incluso sin hablar, como si nuestras miradas y sonrisas fueran suficientes para comunicar todo lo que sentimos. El susurro del viento nocturno y el suave tintineo de las estrellas parecen acompañar nuestro momento de serenidad. Finalmente, James rompe el silencio.
—Soo-Min, he estado pensando en esa conversación en el ascensor —dice con voz suave, mirándome directamente a los ojos.
Asiento, esperando sus palabras. Sé que hay mucho que aclarar entre nosotros, más que una conversación fue una discusión sin final.
—Quiero que sepas que no te he dicho la verdad antes porque las cosas con Elisabeth son complicadas —me explica James—. Nada es como parece.
Lo miro con fijeza, dispuesta a escucharlo. Quiero entender su perspectiva. James empieza a hablar sobre su relación, sobre cómo han estado juntos durante mucho tiempo pero que jamás se han querido.
—¿Perdona? —es lo único que soy capaz de susurrar ante sus palabras.
Y es cuando me empieza a contarme que está metido de lleno en un matrimonio por conveniencia, que sus padres, y los de Elisabeth, los han obligado a comprometerse para hacer que el negocio prospere. Me explica que fue la condición que pusieron para dejarlo seguir con su sueño de ser músico, la que me comento cuando nos encontramos la primera vez. Elisabeth acepto, sabe que la situación no está bien, ella tiene su propio negocio con una socia, pero sus padres estaban empezando a tomar demasiado el control en su ciudad natal, así que venir a la gran manzana le abría un mundo de posibilidades.
A medida que comparte sus pensamientos y sentimientos, sé que no puedo enfadarme más con él. La vida es complicada, y ambos tenemos nuestras propias luchas. Lo entiendo y, al mismo tiempo, me doy cuenta de cuánto valoro su sinceridad.
Finalmente, las palabras surgen de nuestras almas, expresando lo que sentimos en este momento. Nos quedamos en silencio, uno mi mano a la de él, entrelazando nuestros dedos. Él simplemente la aprieta y nos quedamos observando al frente en silencio.
No sé qué pasara, tampoco que conseguiremos o donde nos deja tras esta confesión.
Justo cuando parece que hemos alcanzado un nuevo nivel de comprensión mutua, el teléfono de James suena, rompiendo la magia del momento. Ambos nos miramos, conscientes de que el mundo exterior llama a nuestras puertas una vez más.





Capítulo 15
Un encuentro musical
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Es una llamada de Elisabeth desde el hotel donde se hospeda durante su viaje de trabajo. Puedo ver la tensión en el rostro de James mientras habla con ella, y me doy cuenta de lo complicada que es su situación.
Después de colgar, me mira con pesar.
—Esta fuera durante varias semanas por temas de trabajo, durante estos días voy a poder vivir sin sentirme atado —susurra mirando el cielo.
—¿Por qué no te alejas de ella? Deberíais de ser francos con vuestra familia —digo mirándolo.
—Es complicado, tú sabes cómo son mis padres, primero queremos conseguir asentarnos en Nueva York y el tiempo dirá —explica.
Asiento, el silencio vuelve a rodearnos, pero de una manera cómoda, realmente no sé si pasara algo más entre nosotros, pero todo este caos se está descontrolando y yo ya estoy cansada de pisar el freno.
—Soo-Min, lo siento mucho por todo esto —admite con pesar—. Para compensarte, ¿te gustaría venir a mi concierto mañana por la noche? Sería genial verte allí. —Sus ojos se vuelven brillantes de golpe.
Acepto su invitación, y al día siguiente, acompañada por mi amiga Kate y Dave, nos dirigimos al concierto. Ella porque quiere verlo de nuevo y saber si le partirá las piernas o no por toda la situación y yo, bueno yo simplemente porque quiero volver a verle.
Cuando lo veo en el escenario, no puedo evitar sentirme abrumada por su presencia. Es como si cada nota que toca y cada palabra que canta salieran de lo más profundo de su ser. Su actuación es una mezcla de pasión, emoción y talento crudo. Siento sus ojos en mi casi todo el tiempo, como si cada nota, cada palabra y cada sonido fueran dirigidos a mí.
Cuando finalmente baja del escenario, se acerca directo a mí, no dice nada y me toma de la mano. Me encojo de hombros mirando a mis amigos, veo que ella asiente con la cabeza como dando su aprobación.
—¿James? —pero no contesta, no frena.
Me lleva fuera del lugar por una puerta trasera. En un callejón oscuro y escondidos de las miradas curiosas, para de golpe.
Se gira con la mirada llena de una pasión que me hace temblar por dentro.
—Llevo soñando con esto desde que te he visto entrar por la puerta —Sin pensarlo ni un solo instante, nos une en un apasionado beso que me hace perder el equilibrio por instante.
Me agarrara por la cintura para que no me caiga, mi cuerpo reacciona solo, sin permiso, aceptando toda esa pasión que nace de él, y que inunda todo mi ser. Nuestros movimientos, cargados de deseo y la tensión acumulada desde ayer. Es como si el mundo entero desapareciera por un momento, dejándonos a solas en nuestra propia burbuja.
Pero a medida que nuestras bocas se separan y nuestros latidos vuelven a la realidad, sé que nuestras vidas están lejos de ser simples. La música nos ha unido una vez más, pero nuestros desafíos personales todavía se interponen en nuestro camino.
—Recoge tus cosas, nos vamos —ordena—, tenemos muchas cosas que hacer y hablar.





Capítulo 16
Un nuevo amanecer
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La noche toma un rumbo completamente diferente al que yo tenía pensado, vamos directos a mi apartamento, donde se encarga de recordarme lo mucho que me desea. Acaricia cada centímetro de mi piel, besa cada rincón y me hace gemir de placer.
Tenerlo aquí hace que las cosas parezcan diferentes, hablamos de todo y de nada, me explica como de complicada ha sido su vida desde que se marcho. Le hablo de la mía, de las citas que he tenido durante estas semanas y, en un ataque de celos muy adorable, me acaba haciendo gritar su nombre de placer varias veces como castigo.
Por la mañana me pide permiso para llevarse mis llaves, lo dejo hacer sin problema mientras yo decido tomar una ducha.
El sonido de la cerradura del piso me trae de vuelta a la realidad. Mi corazón late con anticipación mientras espero que James vuelva. Después de esa apasionada noche, no puedo evitar sentirme ansiosa por verlo de nuevo.
Finalmente, la puerta se abre, y allí está él, con una sonrisa cálida y una mirada que me hace sentir como si fuera la única persona en el mundo. Nos abrazamos, y su cercanía me hace olvidar todas mis dudas.
—¡Traigo desayuno! —exclama y sin más mueve la bolsa para que el olor a bollos inunde toda la sala.
Nos sentamos juntos a comer.
—Quiero proponerte algo, sé que es una locura y luego tendremos que ver como enfrentamos lo demás.
—Dime, soy todo oídos —contesto.
—¿Podemos vivir estos quince días que ella no está como si no existiera? —propone—. Como si realmente solo estuviéramos tu y yo, una pareja normal que vive en Nueva York mientras cumplen sus sueños juntos 
Por un momento dejo de masticar y le observo fijamente, pensando en la gran locura que es eso, en todo lo que puede salir mal, pero su mirada habla sola, lo dice en serio, algo en mí se remueve.
—Es una locura, podemos acabar muy mal —susurro.
—O podemos acabar muy bien, por favor Soo-Min piénsalo, ¿qué tenemos que perder?
—Nada —contesto.
—¿Y ganar?
Dudo por un momento, y la respuesta se presenta clara en mi mente. Mejor jugar y perder que no intentarlo. Sin pensarlo ni un solo instante más, nos uno en un dulce beso añadiendo un enorme sí.
Después del desayuno, mientras estoy sentada en el piano, James se une a mí. Comenzamos a tocar una canción improvisada, y es como si la música nos uniera de una manera que las palabras no pueden expresar. Cada nota es una emoción compartida, un sentimiento que solo nosotros dos entendemos.
Mis dudas sobre esta extraña situación aún me acechan de vez en cuando, pero James sabe cómo calmarme con suavidad. Sus besos y abrazos me hacen sentir que todo está bien y que podemos vivir el momento sin preocuparnos por las complicaciones que nos rodean.
A medida que tocamos la canción juntos, siento que estamos creando algo especial, algo que solo puede nacer de nuestra conexión única. Decidimos disfrutar de estas dos semanas juntos, sin importar lo que el futuro pueda deparar. Por ahora, somos dueños de este tiempo, y estamos decididos a hacer que cada día cuente.





Capítulo 17
Canciones en la noche
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Cada día que pasa, siento que estoy viviendo en un mundo completamente nuevo junto a James. Nos movemos por la ciudad como dos almas libres, sin preocuparnos por lo que nos depara el mañana. Cada momento es una oportunidad para disfrutar y conectarnos aún más.
Una de las noches más especiales que compartimos es en la azotea del edificio. Después de una cena casera que James prepara con todo su encanto, subimos y, mientras la ciudad sigue con su bullicio, tenemos un baile secreto bajo las estrellas. Sus manos fuertes me sostienen mientras movemos nuestros cuerpos al ritmo de la música que solo nosotros podemos escuchar, que sale de uno de nuestros móviles. En este momento, siento que somos los únicos habitantes del mundo. Mientras bailamos nuestras risas se mezclan con el viento nocturno. James me mira a los ojos.
—Soo-Min, nunca imaginé que encontraría a alguien con quien compartir momentos como este. Eres increíble —susurra pegando sus labios a los míos.
—Tú también eres increíble, James. Mi yo de la universidad está disfrutando mucho de este momento. —Sonrío y él me besa de nuevo.
Después de nuestro baile, compartimos un momento íntimo mientras la ciudad duerme a nuestro alrededor. James y yo nos tumbamos en el suelo de la azotea, mirando el cielo estrellado y dejamos que nuestros cuerpos tomen el control de la situación, dejando que nuestros corazones se entrelazan aún más.
Pocos días después, descubrimos un pequeño bar de karaoke en una calle lateral. La emoción de cantar nuestras canciones favoritas nos invade, y pronto estamos en el escenario, compartiendo nuestro amor por la música. Mientras interpretamos canciones románticas, nuestros sentimientos se hacen más evidentes que nunca. Cada nota y cada palabra parecen expresar lo que no podemos decir con palabras.
Mientras compartimos el micrófono, nuestras voces se entrelazan en armonía. Cantamos una canción tras otra, perdiéndonos en la música. James mira hacia mí.
—¿Quién hubiera pensado que haríamos un gran dúo musical? —dice dibujando una mueca divertida en sus labios.
—¿Las millones de horas que pasamos juntos en la universidad ensayando? —Su carcajada me llega enseguida y eso me hace sonreír.
Nuestro amor por la música y el amor que sentimos el uno por el otro se fusionan en esos momentos especiales, creando una conexión que trasciende las palabras. Es como si estuviéramos en nuestro propio mundo, donde solo existimos nosotros dos y la música.
La atracción mutua se ha convertido en algo más profundo, algo que no podemos negar. Cuanto más tiempo pasamos juntos, más queremos. Convirtiéndonos en el aire que él otro necesita para respirar. El mundo puede ser un lugar complicado, pero cuando estamos juntos, todo parece encajar perfectamente. Pero la realidad nos acecha, la vuelta de Elisabeth está cerca.





Capítulo 18
Dudas en el mercado nocturno
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El mercado nocturno de la ciudad está lleno de vida esta noche. Las luces de neón destellan, y el aroma de la comida callejera flota en el aire. James y yo caminamos entre la multitud, probando platos exóticos y disfrutando de la música en vivo que resuena en las calles. Es nuestra última noche juntos antes de que Elisabeth regrese, antes de que nuestra historia secreta llegue a su fin. Se detiene frente a un puesto de artesanías y señala un collar de piedras brillantes.
—Mira, Soo-Min, este collar es precioso, ¿te gusta? —pregunta.
—Es precioso, James. Pero sé que no puedo quedármelo —Sonrío.
Él asiente con tristeza.
—Lo entiendo —responde cabizbajo—. A veces, las cosas hermosas solo pueden ser admiradas a distancia.
A medida que avanzamos entre la multitud, nuestras manos se rozan de vez en cuando, pero la tensión en el aire es palpable. Ambos sabemos que enfrentamos una encrucijada, una decisión que cambiará el rumbo de nuestras vidas, una vuelta que girará de nuevo nuestra vida.
Finalmente, cuando llegamos a un rincón tranquilo del mercado, me siento en un banco, y James se une a mí. Mirándome con ojos preocupados, pregunta:
—¿Estás bien, Soo-Min?
Respiro profundamente antes de responder.
—James, no puedo evitar sentirme atrapada entre dos mundos. No sé qué hacer, y no puedo ignorar la realidad de tu compromiso con Elisabeth —susurro —. Sea cual sea el motivo ella existe, ella es real y está en tu vida.
Él me mira fijamente, sus ojos reflejando una mezcla de dolor y anhelo.
—Soo-Min, lo que siento por ti es real, y es intenso.
Me muerdo el labio inferior, tratando de mantener las lágrimas a raya.
—Lo entiendo, también lo siento así, pero, ¿qué vamos a hacer? ¿Cómo podemos enfrentar esto? —inquiero—Me has enseñado como es la vida a tu lado, ahora no quiero que desaparezcas.
James suspira y luego toma mi mano con ternura.
—Soo-Min, necesito tiempo para arreglarlo todo. No quiero apresurarme y que todo salga mal. Solo recuerda que siempre estaré aquí para ti, sin importar lo que pase.
Asiento, sintiendo una mezcla de alivio y preocupación. Esta conversación es necesaria, pero también deja claro que las decisiones difíciles aún están por tomarse.
Después de despedirnos en el rellano, regreso a mi apartamento con la mente revuelta. Llamo a Kate y le cuento todo lo que ha sucedido. Ella escucha con atención.
—Soo-Min, debes tomar una decisión que sea lo mejor para ti. No hay respuestas fáciles en el amor, pero lo más importante es que sigas tu corazón.
Cuando cuelgo, sé que tengo que encontrar mi propio camino, aunque no estoy segura de cuál será. La mañana siguiente me pesa más que nunca, me arreglo para dirigirme a los ensayos.
Salgo de mi piso, con la cabeza llena de dudas y el corazón pesado. Pero justo cuando llego al pasillo, me encuentro cara a cara con una chica de pelo corto moreno. Sus ojos se encuentran con los míos, y una expresión de sorpresa cruza su rostro.





Capítulo 19
Encuentro con Sophie
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—Hola, eres Soo-Min, ¿verdad? —pregunta con amabilidad—. Soy Sophie, la socia de Elisabeth —añade sonriente.
Esta se encuentra en el pasillo, y cuando nuestras miradas se cruzan, puedo ver la sorpresa en su rostro. Se acerca con una sonrisa amigable. Asiento, sintiendo curiosidad por ella. Tiene una presencia encantadora, y sus ojos chispeantes sugieren que es alguien agradable.
—Sí, soy Soo-Min —respondo, esbozando una mueca en los labios—. Mucho gusto, Sophie.
Parece encantada de conocerme y continúa charlando amigablemente, me pregunta sobre mi violín al verlo en mi mano. Enseguida crea una conversación fluida que me hace olvidarme de que estamos en el rellano. Me explica de que va su trabajo con Elisabeth. Me hace sentir cómoda, y por un momento, olvido las tensiones que rodean mi relación con James. Elisabeth sale de su apartamento y nos ve juntas en el pasillo. Su expresión se torna hosca, y su saludo es frío
—Hola —me saluda con frialdad..
—Hola, Elisabeth—respondo, veo que ella nos observa a las dos fijamente.
—¿Qué hacéis aquí? — su voz esta tensa.
Sophie trata de aliviar la tirantez en el aire, pero es evidente que hay una dinámica compleja en juego. Me siento incómoda, atrapada en medio de un conflicto que no entiendo completamente.  Las tres estamos en el rellano cuando las puertas del ascensor se abren.





Capítulo 20
Tormenta de emociones
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En ese preciso instante, sale James, observándonos a todas. Durante unos segundos, los cuales me parecen eternos, posa su mirada en mí, consiguiendo que mis nervios se disparen. El ambiente se vuelve tan tenso que todos lo notamos de inmediato, por lo que decido seguir mi camino y marcharme.
—Creo que me voy a ir, encantada de conocerte Sophie —anuncio, deseando evitar más confrontaciones.
Ella asiente con amabilidad, pero la mirada de Elisabeth permanece fría e indiferente. Me marcho con rapidez, sintiendo el peso de su desdén.
Esta misma semana, después de una larga jornada de ensayos en la escuela de música, regreso empapada a casa debido a una intensa lluvia. Al llegar a al portal me sorprendo de ver a la morena del pelo corto allí.
—Oh, vaya, parece que la lluvia no quiere dar tregua —comento, tratando de no parecer sorprendida. Sophie sonríe amablemente.
—Sí, estoy esperando a Elisabeth—me explica—. ¿Te importa si entro? Estoy empapada.
—No, para nada. Entra —le insto a hacerlo, aliviada de tener compañía en una tarde tan gris.
Mientras Sophie y yo nos adentramos en mi apartamento, comienzo a sentirme más relajada. La conversación fluye fácilmente, le dejo algo de mi armario para que ese más seca y nos sentamos para bebe algo caliente. Hablamos sobre música, nuestros pasatiempos y nuestras experiencias en la ciudad. Sophie es encantadora y genuina, y descubro que tenemos muchas cosas en común.
—Es genial conocerte, Soo-Min. He escuchado tanto hablar de ti —comenta Sophie.
Eso me toma por sorpresa. ¿Elisabeth ha hablado de mí? Me pregunto qué habrá dicho. Aun así, la conversación con Sophie es agradable, y su amabilidad me hace olvidar momentáneamente los problemas y las tensiones que rodean mi relación con Elisabeth y James.
Estamos hablando, riendo y compartiendo historias. La lluvia sigue golpeando las ventanas, pero dentro de mi apartamento, el ambiente es cálido y acogedor. Conocer a Sophie es un regalo inesperado en medio de la tormenta emocional en la que me encuentro. Sin embargo, justo cuando nuestra conversación está alcanzando un nivel más profundo, el timbre de la puerta suena, rompiendo la magia del momento. Sophie y yo nos miramos, preguntándonos quién podría ser, saliendo de esta burbuja que habíamos creado.
Al acercarme a la puerta, mi corazón late con anticipación. Con una mezcla de expectación y ansiedad, abro la puerta.





Capítulo 21
Tormenta emocional
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Abro la puerta y me encuentro con Elisabeth de pie en el umbral. Su rostro refleja un disgusto evidente, y antes de que pueda siquiera saludarla, comienza a hablar con frialdad.
—Te estaba esperando —le explica a su socia ignorándome por completo.
Frunzo el ceño, confundida por su actitud.
—Ya te he dicho que te esperaba aquí, Soo-Min ha sido tan amable de dejarme entrar en su casa —contesta la morena.
Ella me mira con desdén antes de responder.
—Podrías haberme esperado en el rellano —espeta de golpe.
Antes de que pueda explicar algo, como que Sophie estaba completamente empapada por la lluvia y necesitaba entrar en calor, James llega al pasillo. Sus ojos se cruzan con los míos antes de desviarse hacia Elisabeth.
—¿Qué está pasando aquí? —inquire con un tono de voz que refleja su confusión.
Elisabeth le lanza una mirada furiosa antes de responder.
—Nada, James —responde de malas maneras—. Estoy teniendo una conversación con Soo-Min. Puedes seguir adelante.
Pero James no se mueve. Mientras que no deja de observarnos a ambas, haciendo aún más palpable la incomodidad. La tensión se acumula en el pasillo mientras los tres permanecemos en silencio.
Finalmente, cansada de la confrontación, doy un paso atrás y abro la puerta de mi apartamento.
—Creo que es mejor que continuéis esta conversación en privado. Por favor, salid de mi apartamento —les invito a marcharse bajo la fija mirada de Elisabeth, quien no duda en marcharse.
Sophie sale después, pidiéndome perdón con la mirada, a James ni siquiera le miro, tratando de evitar cruzármelo. Cierro la puerta detrás de mí. Me apoyo contra estay respiro profundamente, tratando de calmar mis emociones. La relación entre Elisabeth y yo se ha vuelto cada vez más tensa, y no tengo idea de por qué está tan molesta.
La noche avanza lentamente, pero en medio del silencio de mi apartamento, no puedo evitar pensar en todo lo que ha sucedido en las últimas semanas. James, Elisabeth... Sus nombres giran en mi cabeza como una tormenta. ¿En qué tipo de caos emocional me he involucrado?
A altas horas de la madrugada, cuando estoy a punto de quedarme dormida en el sofá, alguien golpea la puerta de mi apartamento. Me sobresalto, preguntándome quién podría ser a esta hora. Me acerco a la puerta con precaución y miro por la mirilla. Mi corazón da un vuelco cuando veo a James afuera, claramente borracho.
Sé que no debería abrir la puerta, que no es una buena idea. Mis manos tiemblan mientras desbloqueo la puerta y la abro. Cuando entra tambaleándose, me doy cuenta de que esta noche será complicada.





Capítulo 22
Decisiones difíciles
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—Lo siento, lamento todo lo que estás pasando por mi culpa —se sincera, abrazándome con fuerza.
Acepto el gesto, sin siquiera hacer amago de apartarme, intentando consolarlo.
—Tranquilo, encontraremos la manera de salir de esta —contesto para calmarlo.
—Eres luz —susurra—, eres todo lo que imagine, siento haberte hecho entrar en este círculo que parece no tener fin.
Lloriquea, y a pesar de lo alto y grande que es siento que se hace pequeño en mis brazos. Se aparta un poco de mí, lo suficiente como para acercarse peligrosamente a mis labios, y acaba besándome. No sé cómo lo hace, pero acabamos enredados de nuevo en mis sabanas, perdidos el uno en el otro.
La luz del amanecer entra tímidamente por la ventana, iluminando la habitación desordenada en la que James y yo nos encontramos. Aunque la noche anterior había sido intensa y llena de emociones, no puedo evitar sentir una profunda tristeza.
Ambos nos despertamos, sintiendo que algo tenemos que hablar, la situación es tensa a nuestro alrededor.
—Soo-Min, necesito hablar contigo —dice con voz temblorosa. Sus ojos reflejan una tormenta de sentimientos, y sé que ha llegado el momento de afrontar la realidad.
Me incorporo en la cama y lo miro con preocupación.
—Claro, ¿qué pasa?
Él toma aire antes de continuar.
—Soo-Min, estoy atrapado en una situación complicada con Elisabeth. No sé cómo ponerle fin a nuestra relación sin hacerle daño. Estoy hecho un lío, y no puedo seguir así, no sé cómo salir de allí —admite con tanto pesar que sus ojos empiezan a llenarse de lágrimas.
Me acerco para abrazarlo por detrás, pegando nuestros cuerpos. Me muerdo el labio inferior, sintiendo un nudo en el estómago. Sabía que este momento llegaría, pero no esperaba que fuera tan doloroso. James suspira profundamente y se seca las lágrimas con el dorso de la mano.
—Entiendo que estés pasando por un momento difícil, pero yo también estoy en esta ecuación. No puedo seguir sintiéndome como la tercera en discordia en tu vida —consigo, por fin, soltar lo que llevo reteniendo durante los últimos días.
Sus ojos se llenan de desesperación mientras se gira para mirarme.
—Soo-Min, lo siento. No quería que te involucraras en esto, pero no puedo evitar lo que siento por ti. No puedo seguir así.
La habitación se llena de un pesado silencio mientras ambos procesamos sus palabras. Finalmente, rompo el silencio, decidida a tomar una decisión.
—James, necesitamos poner distancia entre nosotros. No puedo seguir siendo parte de este triángulo amoroso. Tienes que tomar una decisión, y yo también debo encontrar la forma de seguir adelante.
Por primera vez soy yo la que le pide espacio, soy yo la que decide tomar distancia porque mi alma no puede más con todo lo que estoy viviendo. Necesito alejarme de él, y James necesita aclarar su mente antes de tomar una decisión definitiva. Él asiente lentamente, con los ojos aún llenos de lágrimas.
—Tienes razón, Soo-Min. Esto no puede continuar de esta manera. Lo siento mucho por todo esto.
Nos quedamos mirándonos por un momento, conscientes de que estamos tomando una decisión que cambiará nuestras vidas. A pesar del dolor que siento en este momento, sé que es lo correcto. Tenemos que encontrar una manera de sanar y seguir adelante, incluso si eso significa dejar atrás lo que sentimos el uno por el otro.
El tiempo dirá cuál será nuestro destino, pero por ahora, necesitamos tomar un respiro y enfrentar nuestras vidas por separado.





Capítulo 23
Encuentros incómodos
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Después de nuestra dolorosa conversación las cosas se volvieron increíblemente tensas cada vez que nos cruzamos en el edificio. Todos los encuentros eran como un recordatorio constante de lo que podría haber sido, pero que había quedado atrás debido a las decisiones que habíamos tomado. A veces, incluso intentaba no salir de mi apartamento solo para evitar un encuentro incómodo.
Sin embargo, una noche, después de un día particularmente agotador, decidí que quería distraerme un poco. Me sentía atrapada en un ciclo de pensamientos sobre James, y necesitaba liberar un poco de tensión. Así que tomé una decisión impulsiva: salí sola a un bar cercano.
El bar estaba lleno, con luces tenues y el murmullo de conversaciones llenando el aire. Aquí me encuentro, pido un trago y me siento en un rincón, observando a la gente a mi alrededor. Trato de disfrutar de mi soledad, en el presente y sin pensar en el pasado.
Sin embargo, mi tranquilidad se ve interrumpida cuando noto que alguien se acerca a la barra y se sienta junto a mí. Volteo y miro sorprendida a la persona.
—¿Puedo sentarme aquí? —pregunta.
—Claro, adelante.
Sophie pide una copa mientras las dos estamos en silencio.
—Las relaciones pueden ser un desastre, ¿verdad? —suelta de repente.
La miro confundida.
—Sí, lo son. A veces, ni siquiera sabes lo que quieres o necesitas —contesto.
—Por nosotras —Levanta su copa y brindando.
Sophie empieza a hablarme sobre la persona que la tiene así, en una ida y venida. Hablamos y bebemos hasta que el bar cierra, por lo tarde que es y lo cerca que esta mi casa la invito a dormir conmigo esta noche.
Acepta mi invitación y caminamos juntas hasta mi edificio. Sin embargo, cuando llegamos a la puerta, una ola de ansiedad me recorre. Las luces del pasillo se encendieron y allí esta Elisabeth, quieta frente a nosotras.
—Vamos —susurra sin más Sophie y acabamos de entrar en mi apartamento.
La tensión es palpable, pero en cuanto cerramos la puerta nos da la risa floja a las dos.
—Mañana mi socia me va a odiar, pero ahora necesito seguir de juerga con mi amiga —suelta sin más.
Al final acabamos derrotadas en el sofá. 





Capítulo 24
Desentrañando emociones
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La mañana siguiente Elisabeth recoge a Sophie sin decir nada, y tras esa mirada, llena de odio, que me dirige decido cerrar la puerta en su cara, sintiendo que necesito un respiro de toda esta tensión.
Desde ese día, la hostilidad de Elisabeth hacia mí se ha vuelto más evidente cada vez que nos cruzamos. Sus miradas frías y comentarios mordaces dejan claro que ella no está dispuesta a pasar por alto nada de lo que yo haga.
Afortunadamente, Kate me ha invitado a pasar unos días en su casa de campo. Necesito alejarme de toda la situación con James y Elisabeth, así que acepto de inmediato. Además, sé que estar con mi amiga es un bálsamo para el alma en momentos como este.
El viaje en coche hasta la casa de campo es un respiro bienvenido. El paisaje cambia constantemente y la conversación relajada con Kate me ayuda a desconectar por un tiempo de toda la confusión y el caos que he estado experimentando en la ciudad.
La casa es encantadora, rodeada de naturaleza y tranquilidad. Durante mi estancia aquí, tengo tiempo para reflexionar sobre mi vida y mis decisiones. Estar lejos de la ciudad y sus distracciones me permite desentrañar mis emociones y entender lo que realmente quiero.
Paseamos por el campo, cocinamos juntas y compartimos historias y risas. Es un respiro muy necesario, y me doy cuenta de cuánto valoro la amistad de Kate en mi vida.
Sin embargo, a pesar de la paz que encuentro en la casa de campo, no puedo evitar pensar en James. Nuestra historia ha sido una montaña rusa emocional, y aunque ha habido momentos de felicidad y pasión, también ha habido una gran cantidad de dolor y confusión.
Mientras miro el atardecer desde el porche trasero de la casa de campo, me doy cuenta de que necesito tomar decisiones difíciles sobre mi futuro. Las emociones siguen siendo complicadas, y no tengo respuestas. Pero una cosa está clara: tengo que enfrentar la realidad y tomar el control de mi vida, independientemente de las consecuencias.





Capítulo 25
Un respiro familiar
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Después de mi estancia en la casa de campo de Kate, necesitaba otro cambio de escenario. Decidí tomar unas minivacaciones y volar antes de lo previsto a Corea para visitar a mi hermana Ji-Yoon y mi cuñado Marco, aprovechando la boda de estos dos. Necesito el apoyo de mi familia en este momento complicado de mi vida.
El viaje en avión es largo, pero finalmente llego a Seúl, donde ellos me reciben con los brazos abiertos. La emoción de verlos y abrazarlos es indescriptible. La familia siempre es un refugio en tiempos difíciles. Ji-Yoon, siempre tan cálida y comprensiva, me abraza con fuerza.
—Soo-Min, estamos tan felices de tenerte aquí —me dice con sinceridad.
Asiento emocionada por el amor y la hospitalidad, el sentimiento de hogar que me transmiten.
—Realmente necesitaba este descanso, —confieso—, y estar con vosotros.
Marco toma mi equipaje mientras Ji-Yoon me pregunta sobre mi viaje y cómo me encuentro. Les cuento sobre mi estadía en la casa de campo de Kate y cómo me ayudó a despejar la mente.
—Pero todavía hay muchas cosas que resolver —admito, sintiendo un nudo en la garganta.
Esta noche, compartimos una cena deliciosa en casa de Ji-Yoon, uno de sus mejores platos que ella se encarga de cocinar. Mientras saboreamos la comida casera, comenzamos a hablar de todos nuestros hermanos, recordamos con amor a nuestros padres y al final quedamos en ir a visitar antes de que lleguen todos a Seok-Jin y Hwan, quienes aún viven en Corea.
Al día siguiente, Ji-Yoon organiza un encuentro sorpresa con ellos. Cuando los veo me lanzo para abrazarlos mientras dejo escapar alguna que otra lagrimilla. Nos reunimos en un pequeño restaurante coreano que solíamos visitar de niños. La mesa está llena de platos deliciosos y compartimos anécdotas mientras disfrutamos de la comida.
Seok-Jin, mi hermano mayor, quien ha sido mi modelo a seguir desde que éramos niños. Siempre ha sido un apoyo emocional para mí.
—Soo-Min, la vida es complicada a veces —dice con voz suave—. Pero recuerda que la familia está aquí para ti. Siempre puedes contar con nosotros.
Hwan, mi hermano menor, también tiene palabras que me emocionan más.
—Las cosas pueden ser difíciles, pero eres fuerte, Soo-Min —intenta reconfortarme—. Y siempre estamos aquí para escucharte, eres la chica que se mudó con apenas dieciocho años sola a otro país y está consiguiendo cumplir su sueño —me recuerda.
Las conversaciones con mis hermanos me llenan de fuerza. Sé que tengo mucha suerte porque, a pesar de ser tantos, estamos muy unidos.
Después de unos días con ellos, y de una boda maravillosa donde vemos como Ji-Yoon acepta en pasar el resto de su vida con Marco.  Ellos dos pasaron una historia tormentosa, llena de altibajos, pero me enseñaron que el amor puede con todo. Verlos allí felices y unidos para siempre me encoje el corazón deseando que alguna vez yo pueda sentirme así.





Capítulo 26
El peso de las discusiones
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El regreso a Nueva York, después de mi estancia en Corea, se convierte en una experiencia abrumadora. No había anticipado que me encontraría con una situación tan tensa en el edificio. Desde mi llegada, las discusiones entre James y Elisabeth se han vuelto una constante, una especie de tormenta que amenaza con inundar cada rincón del lugar. Noches tras noche, sus voces se elevan en el pasillo, transformándose en una cascada de acusaciones, gritos y reproches. La tensión en el pasillo es palpable, y siento cómo ese peso se posa sobre mis hombros como una carga insoportable.
Esas discusiones se han convertido en una especie de banda sonora inquietante que no puedo dejar de escuchar. Cada grito, cada palabra afilada, penetra en mi alma, recordándome que algo está profundamente mal en la vida de mis vecinos. La lucha parece no tener fin, y a veces me pregunto si están atrapados en un ciclo de dolor y resentimiento del cual no pueden escapar.
Cada noche, mi mente se llena de preguntas sin respuesta mientras intento concentrarme en mi música. No puedo evitar escuchar las voces que atraviesan las paredes de mi apartamento, como si tuvieran vida propia y estuvieran decididas a asegurarse de que no me pierda ningún detalle.
—¡No puedo creer que siempre tomes su lado! —grita ella.
—¡No estoy tomando ningún lado, simplemente quiero que me entiendas! Tenemos que solucionar esto —contesta él.
—¡Entenderte a ti! ¡Es ella quien no puede mantenerse fuera de nuestra vida! Lo está desbaratando todo, teníamos un plan —añade.
Cada palabra resuena en mi mente como un eco doloroso. Las emociones son tan palpables que puedo sentir la ira, la frustración y la desesperación fluyendo en cada palabra que pronuncian. Claramente están hablando de mí, me siento impotente ante su dolor, atrapada en medio de una tormenta emocional que no puedo calmar.
La incertidumbre me atormenta. No sé si debería intervenir o mantenerme al margen de sus problemas.
La mañana siguiente, cuando salgo para volver a los ensayos me encuentro de frente a James. Nuestros ojos se cruzan por un instante antes de que él gire la cabeza, como si quisiera evitar cualquier contacto. La tensión en el aire es insoportable, y no puedo evitar sentirme atrapada en su conflicto.
Él cierra la puerta en cuanto entra en su apartamento, el peso de la situación cae sobre mis hombros como un lastre inmenso. Mis pensamientos están llenos de preguntas sin respuestas. ¿Cómo llegaron a este punto? ¿Qué puedo hacer para solucionarlo o ayudarles? Mi mente es un torbellino de dudas mientras intento encontrar una forma de lidiar con esta complicada situación.





Capítulo 27
Decisiones en la noche
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Los días han pasado en un constante murmullo de voces tensas y peleas incesantes. Una inquietante sensación de desesperación se ha apoderado de mí, y cada noche, mientras me acurruco en mi cama, escucho los ecos de sus discusiones resonando en mi mente.
Pero esta noche es diferente. El silencio se ha apoderado del pasillo, y una extraña tranquilidad llena el aire. Puede que finalmente hayan encontrado una tregua, o tal vez simplemente se han rendido ante la agotadora lucha. No lo sé, pero el cambio es evidente. Pasan un par de días en esta extraña calma, y me siento inquieta por no saber qué está sucediendo en la vida de James, pero sigo firme en mi decisión.
Entonces, una noche, un insistente golpeteo en mi puerta me sobresalta. Cuando la abro, me encuentro con James, con los ojos brillando con determinación en la penumbra del pasillo.
—Soo-Min, necesito hablar contigo.
Su voz es suave pero llena de una urgencia que no puedo ignorar. Lo dejo entrar a mi apartamento, y mientras cierro la puerta detrás de él, siento cómo la tensión entre nosotros aumenta.
—Elisabeth está fuera de la ciudad por trabajo, y... Necesito decirte algo.
Me mira profundamente, como si estuviera buscando algo en mi expresión. Sus palabras están cargadas de emoción.
—Soo-Min, no puedo seguir viviendo esta mentira. He estado mintiendo a todos, y lo peor de todo, me he estado mintiendo a mí mismo —susurra.
Sus palabras resuenan en mi cabeza mientras intento procesar lo que está diciendo. Siento cómo mi corazón late con fuerza en mi pecho, anticipando lo que viene a continuación.
—Elisabeth... no puedo estar con ella. No de la forma en que quiero estar contigo.
Sus ojos encuentran los míos, y la sinceridad en su mirada me deja sin aliento. Puedo sentir cómo mi pulso se acelera, pero sigo manteniendo la distancia entre nosotros.
—Soo-Min, desde el momento en que te vi aquel día en clase sabía que eras especial. Tan perdida y emocionada, tan feliz y llena de luz. Años después has vuelto para girar mi vida, tú... me haces sentir vivo de una manera que nadie más lo hace.
Sus palabras son como una canción en mi corazón, una canción que he estado esperando escuchar desde hace mucho tiempo. Y antes de que pueda contestar, sus labios se encuentran con los míos, noto el sabor salado de sus lágrimas, me aprieta más a él con necesidad.
El tiempo parece detenerse mientras nos perdemos en ese beso, en ese momento de deseo y anhelo que ha estado esperando estallar.
Un golpe seco en el pasillo nos hace saltar de miedo. Alguien está en el pasillo, sin más, y la tensión regresa como un latigazo.





Parte III:
La gran verdad
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Capítulo 28 
Revelaciones en el pasillo
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Me dirijo asustada con James cerca, abro la puerta despacio para ver que ha sucedido pero lo que encuentro me deja atónita.
—¡¿Qué diablos está pasando aquí?!
El espectáculo que se desarrolla ante nosotros es completamente inesperado. Sophie y Elisabeth están allí, en medio del pasillo, besándose apasionadamente. Hay una bolsa en el suelo, imagino que lo que ha dado el fuerte golpe.
Cuando ellas se dan cuenta de que estamos aquí nos observan atónitas. Nadie sabe qué decir, y el silencio incómodo llena el pasillo mientras todos nos miramos sorprendidos. James está al lado mío, y su expresión de asombro es evidente. Elisabeth se separa bruscamente de Sophie cuando se da cuenta de nuestra presencia, y ambas nos observan fijamente. La tensión es palpable en el aire.
—James... Soo-Min... —balbucea—. No sé qué decir...
Sus ojos están llenos de lágrimas, y su voz tiembla. La conmoción nos envuelve a todos mientras intentamos procesar lo que estamos viendo y escuchando.
—Lo siento, Elisabeth —susurra Sophie—. No quería que las cosas salieran así, pero... estoy cansada —sus palabras me llegan, ahora entiendo muchas de las cosas que hablamos en nuestra noche de borrachera juntas.
Elisabeth rompe a llorar, y el sonido de su sollozo llena el pasillo. Nadie sabe cómo reaccionar o qué decir para consolarla. Es como si todo lo que pensábamos que sabíamos hubiera sido sacudido y revuelto.
Decidimos entrar en el apartamento antes de que algún vecino curioso nos descubra en medio del pasillo. El silencio persiste mientras las chicas empiezan a explican su relación, revelando que llevan juntas mucho más tiempo de lo que cualquiera de nosotros podría haber imaginado.
—Elisabeth y yo... —empieza a decir—. Hemos estado saliendo en secreto durante más de un año. No queríamos que nadie lo supiera, especialmente James —confiesa Sophie.
—Lo siento, esto es más complicado de lo que parece —añade Elisabeth.
La habitación se llena de emociones encontradas mientras todos intentamos procesar esta sorprendente revelación.





Capítulo 29
Mi historia con Elisabeth
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Sophie
Hace tantos años que Elisabeth y yo formamos parte de la vida de la otra que no recuerdo bien como desdibujamos la línea de la amistad al amor, nos conocimos en una reunión en su último año de universidad. Enseguida sentimos una conexión brutal. Éramos amigas antes de que sucediera algo más entre nosotras.
Compartíamos risas, secretos y aventuras. Éramos confidentes en todo, o eso pensaba. Las cosas parecían ir bien, pero poco a poco ella fue tomando comportamientos que me tenían confundida. Yo siempre he sido muy clara acerca de mi sexualidad, pero a ella parecía molestarle que tuviera otras amigas, hiciera otros planes.
Pero aquel día todo cambio. Lo recuerdo como si fuera hoy. Su voz resonaba en toda la estancia cuando gritó:
—¿Por qué no me avisaste?
—Tranquila, Beth, estás exagerando —traté de calmarla, pero sus celos innecesarios estaban empezando a cansarme.
—Estaba esperándote —me explicó alterada—. Me prometiste que hoy íbamos a comprar juntas el regalo de mi madre —insistió cabreada.
Pero a medida que hablaba, sus palabras se desvanecían y noté un cambio en su expresión. Furiosa, se dio la vuelta, pero la agarré de la muñeca y la hice girar hacia mí.
—No puedo hacerlo todo por ti —admití—. Estoy cansada de sentirme confundida, de que quieras que te dé todo y yo solo reciba las sobras. —Bajé la mirada—. Eres un torbellino y estoy exhausta de esta situación. ¿Por qué no me dejas conocer a más gente? ¿Por qué...?
Mis palabras quedaron suspendidas cuando sus labios inesperadamente se posaron sobre los míos. Fue un beso sorprendente que me dejó atónita. Rápidamente se apartó, confundida, pero no la dejé escapar. La agarré, impidiendo que se alejara, y volví a besarla. En ese momento, algo en ella se relajó por completo.
Con el tiempo, mis sentimientos hacia Elisabeth se volvieron más profundos. Pero había un problema importante: quería mantener la relación en secreto y eso nos desgasto a las dos.
Nos separamos durante un tiempo cuando los padres de ella insistieron en que tenía que encontrar una pareja, que James era ideal.  Pero él no quería esa vida, así que juntos idearon un plan para salir de su ciudad natal. Elisabeth me contacto, me propuso un negocio con muchas salidas económicas y así empezó todo de nuevo. Durante más de un año, Elisabeth y yo vivimos una historia de amor clandestina, lejos de las miradas ajenas. Era emocionante, pero también aterrador. Me sentía culpable por lo que estaba haciendo detrás de la espalda de James, alguien a quien había llegado a considerar un amigo cercano.
Mi mayor temor era que, en algún momento, Elisabeth decidiera seguir adelante con su relación con James y yo quedara en el olvido. Pero, al mismo tiempo, no podía dejar de amarla. Cada vez que estábamos juntas, sentía que el mundo desaparecía y solo existíamos nosotras dos.
Ahora, enfrentamos una nueva realidad. El mundo que habíamos creado se ha derrumbado, y nuestras vidas están en un estado de caos. Elisabeth y yo debemos enfrentar las consecuencias de nuestras acciones, y no estoy segura de cómo lidiaremos con ello. Ver a James y Soo-Min en medio de este torbellino es confuso. No quiero lastimar a nadie, pero al mismo tiempo, no puedo dejar de amar a Elisabeth. Los sentimientos son complicados, y no sé cómo resolver este lío en el que nos hemos metido.
Pero aquí estamos, enfrentando nuestras verdades y tratando de seguir adelante. El futuro es incierto, pero una cosa es segura: nada volverá a ser como antes.





Capítulo 30
Enfrentando la realidad
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Después de los eventos, las charlas más que necesarias. Entendí los verdaderos celos de Elisabeth. Todos estábamos en una situación extraña, como si estuviéramos parados en medio de una tormenta, tratando de encontrar nuestro camino a través de la confusión y el caos.
La primera en dar un paso adelante es Elisabeth. Me busca, y puedo ver la sinceridad en sus ojos cuando me pide perdón. Su voz tiembla un poco, y sé que está tratando de enmendar sus errores.
Decidimos hablar en privado. La conversación es tensa al principio, llena de emociones y palabras entrecortadas. Pero poco a poco, nuestras defensas se desmoronan, y empezamos a hablar desde el corazón.
Elisabeth se disculpa una y otra vez, y sus lágrimas caen sin restricciones. Yo también tengo tantas preguntas, y nuestras voces se entrelazan en una conversación emocional. Exploramos nuestros sentimientos y arrepentimientos, tratando de entender cómo llegamos a este punto.
Cada uno tiene su propia historia de amor y su propio sufrimiento. Somos un grupo de personas heridas tratando de encontrar una solución a esta maraña de emociones.
Finalmente, decidimos reunirnos los cuatro. Sentados en el salón de mi apartamento, compartimos nuestras inseguridades y preocupaciones. Es un momento doloroso, pero también es liberador. Estamos enfrentando la realidad de nuestros sentimientos:
Yo estoy enamorada de James.
Sophie de Elisabeth.
Ellos solo se quieren como amigos y nos aman a nosotras.
Decidimos dar un paso más en toda esta situación, pasados los días James se muda para vivir conmigo, mientras que Sophie se instala de manera provisional con Elisabeth. Pero también sabemos que esta situación no puede durar para siempre. Tenemos que enfrentarnos a sus padres y a la sociedad en algún momento.
Es un paso adelante, pero todavía hay un largo camino por recorrer. Lo único que sé con certeza es que esta experiencia nos ha cambiado a todos profundamente. Estamos tratando de encontrar un equilibrio entre nuestros sentimientos y las expectativas de quienes nos rodean. No sé qué nos depara el futuro, pero al menos estamos tratando de hacer lo correcto.
Nuestros corazones están en juego, y eso es algo que nunca se debe tomar a la ligera.





Capítulo 31
Enfrentando a los padres
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Después de nuestra decisión de vivir cada uno con nuestra pareja, sabíamos que tarde o temprano tendríamos que enfrentarnos a sus padres y explicarles la situación. No iban a casarse como habían planeado, y estaban enamorados de otras personas. La tensión en el aire era palpable mientras nos preparábamos para este enfrentamiento.
James y yo decidimos empezar con sus padres, pensando que sería mejor si lo escuchaban de él primero. Nos sentamos en la sala de estar de sus padres, y él comenzó a hablar.
El recibimiento es feliz, se alegran de verme tras tanto tiempo desde la universidad. Pero la cosa se pone un poco tensa. Les habla sobre nuestra relación, sobre cómo habíamos estado juntos durante tanto tiempo y cómo habíamos llegado a darnos cuenta de que nos amábamos y que él no quería casarse con Elisabeth. Fue una conversación emocional, y sus padres reaccionaron de diferentes maneras.
Hubo lágrimas y discusiones, y durante un momento pareció que no podíamos llegar a un acuerdo. Pero poco a poco, con paciencia, logramos hacerles entender que nuestra decisión estaba basada en nuestros sentimientos y no en una rebeldía sin sentido. Aunque hubo desilusión, finalmente aceptaron nuestra relación.
El enfrentamiento con los padres de Elisabeth fue una historia completamente diferente. Al explicarles que estaba enamorada de Sophie, su reacción fue de shock y enojo. No podían aceptar el hecho de que su hija era lesbiana, y sus palabras estaban llenas de desaprobación y prejuicio.
James y yo estábamos junto a Elisabeth y Sophie, apoyándolas en cada momento. Tratamos de defender su amor y explicar que lo más importante era la felicidad de su hija. Pero los padres de Elisabeth se mantuvieron inflexibles en su posición. La echaron de casa sin mirar atrás.
Fue un enfrentamiento doloroso y desgarrador. Ver a Elisabeth llorar mientras sus padres la rechazaban por algo tan natural como el amor fue devastador. Pero ella y Sophie se mantuvieron firmes en su decisión de estar juntas.
Al final del día, James y yo estábamos ahí para ellas, apoyándolas en cada paso del camino. Sabíamos que no sería fácil, pero estábamos dispuestos a enfrentar cualquier desafío juntos.





Capítulo 32
Un nuevo comienzo
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La confrontación con los padres fue un gran desafío, pero después de eso, decidimos mudarnos definitivamente juntos. James y yo nos instalamos en mi piso, y las chicas ocuparon el apartamento de Elisabeth al otro lado del pasillo. Es el comienzo de una nueva etapa en nuestras vidas.
A medida que pasa el tiempo, me doy cuenta de que estamos construyendo algo especial. Somos más que una pareja, más que amigos; somos una familia elegida. Kate, y Dave se unieron a nuestro grupo de amigos, fortaleciendo aún más los lazos que nos unen.
—¿Puedes creer lo lejos que hemos llegado? —susurra una noche mientras me abraza por la espalda.
—No podría haberlo imaginado en mis mejores sueños, pero estoy feliz de estar aquí contigo, aunque has sido un hueso duro de roer —comento.
Una carcajada se le escapa, por lo que no puedo evitar sonreír. Las relaciones entre nosotros evolucionan de maneras sorprendentes. Cada día parece una aventura, llena de risas, complicidad y apoyo mutuo.
James y yo reflexionamos sobre las consecuencias de nuestras acciones desde el momento en que nos reencontramos en Nueva York. Hemos venido de mundos completamente diferentes, pero aquí estamos, compartiendo nuestras vidas y amándonos apasionadamente.
—Tuvimos que superar tantos obstáculos para estar juntos, pero cada momento ha valido la pena —Me giro para besarlo con ternura.
—Nunca pensé que encontraría a alguien como tú, Soo-Min. Eres mi amor y mi inspiración. —Acaricia mi mejilla con suavidad.
Nuestro amor sigue creciendo, y cada día encontramos nuevas formas de sorprendernos y cuidarnos el uno al otro. Hemos encontrado un equilibrio entre nuestras carreras musicales y nuestra vida personal, apoyándonos mutuamente en cada paso del camino.
Las chicas, Sophie y Elisabeth, también han florecido como pareja. A medida que exploran su amor y sus intereses juntas, se vuelven más fuertes y seguras de sí mismas.
La vida continúa avanzando, y el futuro parece prometedor. Hemos enfrentado desafíos increíbles, pero con amor, amistad y apoyo mutuo, hemos forjado un camino único y emocionante. No sabemos qué nos depara el destino, pero sabemos que juntos, podemos superar cualquier obstáculo que se interponga en nuestro camino.
Una llamada irrumpe una noche de pizza, todos miramos hacia el móvil que suena en ese momento en la mesa.





Capítulo 33
Por una llamada
[image: ]
El teléfono suena en la distancia, rompiendo la tranquilidad de la noche en nuestro acogedor apartamento. Miro hacia el dispositivo, y el nombre de la madre de Elisabeth parpadea en la pantalla, la miro.
—Beth, es tu madre. —Le enseño su teléfono.
Todos se miran, comprendiendo la importancia de este momento para Sophie y Elisabeth. Después de lo que sucedió con sus padres, esta llamada es un paso más en la reconciliación familiar. Le pide para verse la mañana siguiente en una cafetería cerca del piso.
—Iré contigo, cariño. Estaré justo aquí cuando la necesites —dice con una sonrisa nerviosa
Sophie y Elisabeth caminan hacia la mesa en el rincón del bar, donde Elisabeth ha decidido reunirse con su madre. Nosotros, James, Kate, Dave y yo, ocupamos otra mesa cercana, ofreciéndoles el apoyo moral que necesitan pero lo suficiente lejos para que su madre no nos vea.
La conversación entre Elisabeth y su madre es profunda y emotiva. Desde nuestra distancia, no podemos escuchar las palabras exactas, pero vemos expresiones de comprensión y abrazos reconfortantes.
—Lo hicimos. Su madre está dispuesta a aceptar nuestra relación y trabajaremos en convencer a su padre —dice emocionad a Sophie cuando llega hasta nosotros.
Eso nos hace saltar de nuestros sitios emocionados, la abrazamos justo en el momento en que llega la otra chica.
—Sí, mamá entendió —respondió— ¡¡Que feliz soy joder!! —Se acerca para besar a su novia.
Nos abrazamos y celebramos el progreso en su familia. La madre se acerca a saludarnos, confundida de que estemos todos allí, así que nos despedimos y las dejamos a las tres solas. Elisabeth, Sophie y la madre de Elisabeth continúan hablando sobre cómo pueden trabajar juntas para ganarse el apoyo del padre de Elisabeth. La madre admite que sus creencias son un poco tradicionales y que necesitará tiempo para comprender completamente.
Después de ese día, nos convertimos en un grupo de amigos inseparables. Asistimos juntos a mis recitales y a los conciertos de la banda de James.
—La vida es impredecible, ¿verdad? Pero cuando tienes a las personas adecuadas a tu lado, todo es posible —espetade repente una tarde mientras caminamos juntos por Central Park.
—Así es, James. Tenemos un futuro brillante por delante, y lo enfrentaremos juntos, pase lo que pase. —Tiro de él para darle un suave beso.





Capítulo 34
Encuentros familiares
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La llegada de mi familia a Nueva York ha llenado nuestro pequeño apartamento de risas y amor. Seok-Jin, mi hermano, y Chang-bin, mi otro hermano, han viajado desde Inglaterra y Corea del Sur para estar con nosotros. Es una reunión familiar que no había tenido lugar en años.
—¡Hermanos! —Los abrazo a los dos.
—¡Renacuaja! —exclama Seok-Jin, aunque nosotros lo solemos llamar Jin, abrazándome.
—¡Hola, hermana! —Me abraza Chang-Bin, aunque todos lo llamamos Ben.
Mi hermana Ji-Yoon y su esposo Marco también están aquí, llevando una buena dosis de calidez familiar a la ciudad. Nos vamos todos juntos de ruta por la ciudad, al principio James está un poco cohibido, pero poco a poco se va integrando. Nos sentamos juntos en la sala de estar, compartiendo historias y abrazos.
—¿Te acuerdas cuando Ji-Yoon y Soo-Min solían pelear todo el tiempo? —preguntaJin
—Sí, y ahora no puedo imaginar la vida sin ella. —Me abraza mi hermana.
Ben, que está apunto de debutar como ídolo de K-pop, comparte sus emociones y sueños con nosotros. Es increíble descubrir más sobre el mundo del entretenimiento y la música en Corea del Sur.
—Espero que puedan venir a mi primer concierto. Sería un honor que estuvierais en la audiencia —dice Ben.
—Mi hermano una estrella del kpop, que cosas tiene la vida —contesto yo orgullosa.
Pasamos horas hablando y compartiendo anécdotas, profundizando lazos familiares que el tiempo y la distancia no pudieron romper. Mi familia y mis amigos se conocen mejor, y se siente como si hubieran estado juntos desde siempre.
—Estoy muy agradecido por tener a todas estas personas maravillosas en nuestras vidas, Soo-Min —susurra James abrazándome.
—Yo también, James. La vida es impredecible, pero mientras tengamos a quienes amamos a nuestro lado, todo es posible. —Lo beso suavemente.
La risa y las conversaciones llenan nuestro apartamento, creando recuerdos que atesoraremos para siempre.





Capítulo 35
Conversaciones
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El cielo nocturno se extiende ante mí, lleno de estrellas que parpadean como diamantes en la oscuridad. Estoy en el balcón de nuestra acogedora casa, observando la noche mientras el fresco viento de la ciudad me acaricia el rostro. Mi familia sigue en el interior, pero necesito un momento de soledad. Jin aparece de repente y se coloca a mi lado.
—Hola, hermano, ¿cómo estás? —Lo miro sonriendo.
—La verdad que estoy un poco saturado, estar aquí me va genial, salir del bullicio de Hollywood— contesta.
—¿Los paparazzis?
—Están obsesionados con perseguirme a todos lados, encontrarme novia —Pone los ojos en blanco—. Sí, es un fastidio. Parece que no pueden dejar de seguirme a todas partes. Estoy considerando contratar a un equipo de seguridad.
Mientras hablamos sobre los desafíos que enfrenta en su creciente carrera en Hollywood, no puedo evitar pensar que la historia de Seok-Jin tiene mucho que contarnos.
—Estoy emocionada de que al menos aquí estés a gusto.
Nuestra conversación se ve interrumpida cuando James se une a mí en el balcón. Sus brazos fuertes rodean mi cintura, y siento su calor mientras me mira con amor en los ojos.
—¿Todo bien por aquí?
—Perfecto, pero ahora ya tengo un poco de frio, así que os dejo a los dos solos —responde, guiñándome un ojo, y desaparece de nuevo en el interior del apartamento.
—James, como nos ha cambiado la vida en estos meses, gracias por seguir a mi lado aunque las cosas se pusieran muy complicadas —susurro mirándolo, en un arranque repentino de amor.
—Mi suerte poder compartir mi sueño y mi vida con alguien que lo entiende tan bien —contesta acariciando mi mejilla
Nos miramos profundamente a los ojos, nuestras almas conectadas en un amor que trasciende el tiempo y el espacio. Se acerca suavemente para besarme, de una manera tan dulce pero apasionada a la vez que consigue hacer que mi alma tiemble por la emoción.
La vida nos ha llevado por caminos inesperados, pero siempre hemos encontrado el camino de regreso el uno al otro. Y aquí estamos, bajo las estrellas, listos para enfrentar lo que venga con amor y determinación.





Epílogo
Un nuevo comienzo
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El susurro de la brisa a través de los árboles y el chisporroteo de la chimenea llenan la acogedora cabaña en medio del bosque. James y yo hemos decidido tomar un merecido descanso de la ajetreada vida en la ciudad y sumergirnos en la tranquilidad de la naturaleza. Estamos rodeados de árboles altos y un cielo nocturno estrellado que parece no tener fin.
—¡Finalmente, un poco de paz y tranquilidad! —grito emocionada.
—Exacto, mi amor. Aquí podremos relajarnos y olvidarnos del mundo por un tiempo. —Me abraza besándome suavemente.
Después de un largo viaje, llegamos a la cabaña. Es rústica pero encantadora, con una chimenea crepitante que promete noches cálidas y acogedoras. Mientras cocinamos juntos una cena a la luz de las velas, recordamos todas las aventuras y desafíos que hemos enfrentado desde que nos reencontramos en Nueva York.
Luego, nos sumergimos en un jacuzzi al aire libre, donde el agua caliente y las burbujas nos rodean mientras miramos las estrellas en el cielo nocturno. Dejamos que nuestros cuerpos tomen el control de la situación. Cuando rato después estamos mirando las estrellas abrazados, yo apoyada en su hombro él habla.
—No importa lo que enfrentemos, siempre estaremos uno para el otro.
Después del baño, decidimos dar un paseo por el bosque a la luz de la luna, tomados de la mano mientras exploramos el silencioso entorno natural. Nos sentimos más cerca que nunca, y la serenidad del bosque se convierte en el escenario perfecto para expresar nuestros pensamientos sobre el futuro.
—No puedo evitar pensar en todo lo que está por venir, James.
—Lo enfrentaremos juntos, Soo-Min —jura—. Tengo grandes sueños, y sé que tú también los tienes. Seremos un equipo invencible.
La noche continúa con James enseñándome nuevos temas que ha compuesto, envueltos en mantas suaves.
—Soo-Min, hay algo que quiero preguntarte —dice de repente frenando sus dedos en la guitarra.
James saca un pequeño estuche, me tenso por un momento.
—Tranquila, respira, no es lo que parece —habla rapido leyendo mi rostro mientras le da la risa floja.
—¿Seguro? No estoy preparada —contesto tensa.
—Toma, ábrelo — y me pasa la cajita.
Dentro hay un colgante de plata, con una pequeña clave de sol, una minúscula S y otra J cuelgan junto a ella.
—Siempre serás el acorde más maravilloso que el destino puso en mi camino —susurra aparentando la guitarra y acercándose.
—Acorde del destino, un bonito nombre para esa canción que un día me escribirás —digo aceptando un beso tierno.
La mañana siguiente llega, y sabemos que es hora de partir de esta cabaña mágica en el bosque. Pero no importa cuánto cambie el mundo a nuestro alrededor, una cosa es segura: nuestra historia de amor es real, y estamos dispuestos a enfrentar cualquier desafío que la vida nos presente.
La brisa fresca del bosque nos recuerda que, juntos, podemos superar cualquier obstáculo. Así que, de la mano, emprendemos el viaje de regreso a la ciudad.
 

 
[RR1]Eliminaría esto, lo dices en el prólogo
[RR2]Te lo bonrro porque no tiene sentido
[RR3]Tampoco tiene sentido ya que él la abraza, así que más cerca no pueden estar.
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